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ace unos años, comentaba Oscar Conde un chiste de Crist aparecido 
en Clarín el 29 de febrero de 1996, donde aparecían dos compadritos 
ŎŀƳƛƴŀƴŘƻ ōŀƧƻ ƭŀ άƭǳƴŀ ǎǳōǳǊōŀƴŀέ όŀǎƝ ƭƻ ǎŜƷŀƭŀōŀ ƎǊłŦƛŎŀƳŜƴǘŜ 

ǳƴŀ ŦƭŜŎƘŀύΦ ¦ƴƻ ƭŜ ǇǊŜƎǳƴǘŀōŀ ŀƭ ƻǘǊƻΦ άΛtƻǊǉǳŞ ŘŜŦƛƴƛǊłƴ ŀƭ ǘŀƴƎƻ ŎƻƳƻ un 
sentimiento triste que ǎŜ ōŀƛƭŀΚέΦ ¸ Ŝƭ ǎŜƎǳƴŘƻ ƭŜ ǊŜǎǇƻƴŘŜΥ άtƻǊ ǉǳŜ ƭƻ Ŏŀn-
tan los japoneses, lo escuchan los españoles, lo bailan los alemanes y hola 

deǎŜǎ ȅ ƭƻǎ ŀǊƎŜƴǘƛƴƻǎ ƭƻ ƻƭǾƛŘŀƴέ. Al margen de la humorada, el comentario 

no deja de ser dolorosamente cierto. Porque no se trata del tango solamen-
te, sino de toda su cultura que vive una hoy una crisis indigna de su historia, 
sea por desprotección, por la ausencia de nuevos talentos o por una falta de 
adecuación a un público y un mercado cada vez más difíciles de seducir. Y nos 
referimos a la poética como una concepción y una práctica de la literatura, 
dado que la misma tiene una relación directa con el campo ideológico y polí-
tico. 
 /ƻƴŎǊŜǘŀƳŜƴǘŜ ŀ ƭŀ ǇƻŞǘƛŎŀ ǎǳǊƎƛŘŀ ŘŜ ƭŀ άŎǳƭǘǳǊŀ ǇƻǇǳƭŀǊέ ǇƻǊǉǳŜ Ŝƴ 
ella se sintetizan las tradiciones, los caracteres y la memoria de un país. Y por 
ello en sus manifestaciones es donde se presentan con mayor nitidez los ras-
gos característicos de la identidad de un pueblo. Pero quisiéramos todavía 
ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀǊ ŎƭŀǊŀƳŜƴǘŜ ƭŀǎ ƴƻŎƛƻƴŜǎ ŘŜ άǇƻǇǳƭŀǊέ ȅ άǇƻǇǳƭŀǊƛŘŀŘέΣ ŎƻƴŦǳƴŘi-
das de manera tan frecuente por los medios de comunicación, aún cuando 
resulta manifiesto que la segundŀ ŘŜ Ŝǎǘŀǎ ƴƻŎƛƻƴŜǎ ǎŜ ŀǎƻŎƛŀ ŀ ƭŀ άŎǳƭǘǳǊŀ ŘŜ 
ƳŀǎŀǎέΦ tŀǊŀ Ŝƭƭƻ ƴƻǎ ǊŜƳƛǘƛƳƻǎ ŀ ƭŀǎ ŀǇǊŜŎƛŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ DŀǊŎƝŀ /ŀƴŎƭƛƴƛΥ 
 άtŀǊŀ ƭƻǎ ƳŜŘƛƻǎ ƭƻ ǇƻǇǳƭŀǊ ƴƻ Ŝǎ Ŝƭ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻ ŘŜ ƭŀǎ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŜǎΣ ƴƛ ŘŜ 
ƭŀ άǇŜǊǎƻƴŀƭƛŘŀŘέ ŎƻƭŜŎǘƛǾŀΣ ƴƛ ǎŜ ŘŜŦƛƴŜ ǇƻǊ ǎǳ ŎŀǊłŎǘŜǊ Ƴŀƴǳŀl, artesanal, 
oral, en suma, premoderno. Los comunicólogos ven la cultura popular con-
temporánea constituida a partir de los medios electrónicos, no como el resul-
tado de diferencias locales, sino de la acción difusora e integradora de la in-
dustria cultural. 

H 
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 La noción de popular construida por los medios y en buena parte acep-
ǘŀŘŀ ǇƻǊ ƭƻǎ ŜǎǘǳŘƛƻǎ Ŝƴ ŜǎǘŜ ŎŀƳǇƻΣ ǎƛƎǳŜ ƭŀ ƭƽƎƛŎŀ ŘŜƭ ƳŜǊŎŀŘƻΦ άtƻǇǳƭŀǊέ 
es lo que se vende masivamente, lo que gusta a multitudes. En rigor, al mer-
cado y a los medios no les importa lo popular como cultura o tradición; más 
que la formación de la memoria histórica, a la industria cultural le interesa 
ŎƻƴǎǘǊǳƛǊ ȅ ǊŜƴƻǾŀǊ Ŝƭ ŎƻƴǘŀŎǘƻ ǎƛƳǳƭǘłƴŜƻ ŜƴǘǊŜ ŜƳƛǎƻǊŜǎ ȅ ǊŜŎŜǇǘƻǊŜǎέΦ 
όDŀǊŎƝŀ /ŀƴŎƭƛƴƛΣ bΦ ά/ǳƭǘǳǊŀǎ ƘƝōǊƛŘŀǎέ {ǳŘŀƳŜǊƛŎŀƴŀΦ .ǳŜƴƻǎ !ƛǊes.1992) 
 
 El ejemplo más patético de lo antedicho, lo sufrimos en la Argentina de 
ƭŀ ŜǳŦƻǊƛŀ ƳŜƴŜƳƛǎǘŀΣ ōƛǎŀƎǊŀ ŜƴǘǊŜ ƭŀ άƳŀƴǘŜŎŀ ŀƭ ǘŜŎƘƻέ ŘŜ ƭƻǎ ǘƛƭƛƴƎƻǎ ŘŜ 
мфнл Ŝƴ tŀǊƝǎ ȅ ƭŀ άŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ŀǊǘƝǎǘƛŎŀέ ŘŜ aƛŀƳƛΣ ǎǳŜǊǘŜ ŘŜ ŜƴƎŜƴŘǊƻ Ŝƴ Ŝƭ 
que se entremezclaron cantantes, humoristas, modistas y conductores de 
programas de televisión con narcotraficantes y otros tipos de calaña variada. 
ά[ŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ŀǊǘƝǎǘƛŎŀ Ǉŀǎƽ ŀ ǎŜǊΣ ŀŘŜƳłǎΣ ƭŀ ǊŀƳǇŀ ŘŜ ƭŀƴȊŀƳƛŜƴǘƻ ǇŀǊŀ 
quién quisiera conquistar los mercados artísticos latinoamericanos. Un nuevo 
άƧŜǘ ǎŜǘέΣ ǇŀǊŀ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŎŜƴǘǊƻ ȅ ǎǳŘŀƳŜǊƛŎŀƴƻǎΣ ƛōŀ ǎǳǊƎƛŜƴŘƻΦ /ƻƴ ƭŀ ƭu-
ōǊƛŎŀŎƛƽƴ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀ ǉǳŜ ǇǊƻǇƻǊŎƛƻƴŀōŀƴ ƭŀǎ άǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎ ŎŀǊƴŀƭŜǎέΣ ŘŜǎŜm-
ōŀǊŎƽ ǇŀǊǘŜ ŘŜ Ŝǎŀ ŦŀǊłƴŘǳƭŀΦ /ǳŀƴŘƻ ǎŜ ƛƴŀǳƎǳǊŀǊƻƴ ƭƻǎ ǇǊƛƳŜǊƻǎ άōƻƭƛŎƘŜǎ 
ŘŜ ǎŀƭǎŀέ Ŝƴ Buenos Aires, o cuando la bailanta ς versión local de la música 
pop latina ς irrumpió en las clases altas nacionales, no se trataba de influen-
cia hondureña, costarricense o venezolana. La movida venía de Miami, así 
como las telenovelas comenzaba a llegar ŘŜ tǳŜǊǘƻ wƛŎƻΣ ǎǳ ŎƻǊǊŜƭŀǘƻ ƛƴǎǳƭŀǊέ 
όtŀƭŀȊȊƻƭƻΣ tŀōƭƻ άtƻƭƝǘƛŎŀ tƭłǎǘƛŎŀΦ .ǊŜǾŜ Ŝƴǎŀȅƻ ǎƻōǊŜ Ŝƭ aŜƴŜƳƛǎƳƻ ȅ ƭƻǎ 
ǾŀƭƻǊŜǎ ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŀǊƎŜƴǘƛƴŀέ 9ƴΥ ά{ƛƎƴƻǎ ǳƴƛǾŜǊǎƛǘŀǊƛƻǎέ !Ʒƻ 
XVI Nº 32 julio /diciembre 1997) 
 
 Recordemos a la hoy Máxima de Holanda invitando a Ricky Maravilla a 
Punta del Este. Tal ha sido nuestra degradación, de Homero Manzi a Palito 
hǊǘŜƎŀΣ ŘŜ ƭŀ άhǊǉǳŜǎǘŀ ǘƝǇƛŎŀέ ŀ ƭŀ άaǵǎƛŎŀ ¢ǊƻǇƛŎŀƭέΦ 
 No obstante, el actual boom del tango en el mundo y en la actual meca 
turística del Plata, su vocación universalista podríamos decir, tiene varios an-
tecedentes en el pasado, comenzando por la propia existencia que define el 
género. Blas Matamoro afirma que, sin significar lo mismo, el vocablo tenía 
ya carta de ciudadanía en latín, varios dialectos del África negra y aún ¡en ja-
ponés!, sin hablar ya del más conocido término español que alude a una an-
tigua contradanza renacentista bailada en Andalucía. Más tarde, en los prin-
cipios del siglo XX, ese espíritu ecuménico se irradió más allá del límite pura-
mente verbal. Fue cuando decenas de bailarines, autores y cantantes, princi-
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palmente argentinos, invadieron con sus ritmos París ς como ocurre en nues-
tros días ς ŀǳƴǉǳŜ Ŝƴ ǾƛǊǘǳŘ ŘŜƭ άо ŀмέΣ ǉǳŜ ȅŀ ŘŜ ǇƻǊ ǎƝ ǇƻŘǊƝŀ ǎŜǊ ƭŀ ƭŜǘǊŀ ŘŜ 
un tango, son los pasajeros de los cruceros europeos los que ahora invaden 
las calles de la Reina del Plata. 
 Esa repercusión internacional, no se genera en las letras de tango, mu-
chas de las cuales semejan añejas o directamente incomprensibles para un 
porteño joven; sino que tiene hoy su fundamento más fuerte en la atracción 
de la danza, un diálogo entre los cuerpos tan sensual y profundo que es difícil 
que alguien no quede atrapado en la vitalidad de su lenguaje. Y, en un se-
gundo lugar, en las seducciones provocadas  por las expresiones del canto y 
la música, a punto tal, que la mayoría de los finlandeses creen que el tango es 
creación propia. 
 Sin perjuicio de reconocer y aún de disfrutar ese éxito, es indudable sin 
embargo que no hay lugar donde esta expresión artística pueda ser mejor 
interpretada que el propio Río de la Plata. Porque más allá de sus componen-
tes universales, el tango contiene muchos otros que sólo puede ser leídos y 
descifrados correctamente por los hombres de estas latitudes, los verdaderos 
protagonistas de sus historias, de las peripecias que narra. Las variaciones 
varían según se refieran a la música: es triste, quejumbroso, agonizante, 
compadre, rezongón; o la danza: es sensual, fascina, envuelve con sus filigra-
ƴŀǎΤ ƻ ŀƭ ŎŀƴǘƻΥ Ŝǎ ǳƴŀ άǇŜƴŀ ǉǳŜ ŎŀƴǘŀέΣ Ŝǎ άǎƻƭƭƻȊƻ ŘŜƭ ǘǊƛǎǘŜ ǉǳŜ ŜǎǇŜǊŀέΣ Ŝǎ 
amigo, confidente. Se opone su origen oscuro a su gloria internacional, se le 
confunde con Buenos Aires, olvidando que es creación y patrimonio de una 
vasta área cultural. 
 /ƻƳŜƴǘŀ LŘŜŀ ±ƛƭŀǊƛƷƻ ǉǳŜΥ ά9ƭ ŀƭŎƻƘƻƭΣ ƭŀǎ copas, dan lugar a numero-
sos tangos, con una fórmula reiterada: se bebe para olvidar. Pero es imposi-
ble abordar los asuntos que aborda este cancionero. Parece que buscara ago-
tar una realidad precisamente en todos aquellos aspectos que la poesía culta 
desdeñó ς o solo trató siguiendo al tango -. Aparte de todo lo ya menciona-
do: el payador, el trovero, Gardel, el carnaval, las carreras, la barra de la es-
quina, el cigarrillo, el taximetrero, la vejez, la crisis, el circo, el café, la gar-
connière, el zapatero rŜƳŜƴŘƽƴΣ Ŝƭ ŎǳŀǊǘŜŀŘƻǊΣ Ŝƭ ƘŀǊŀƎłƴΣ ¸ǊƛƎƻȅŜƴΣ 5ƛƻǎΦέ 
 ¸ ŀƎǊŜƎŀ Υ ά9ƴ ƭƻǎ ŎƻƳƛŜƴȊƻǎ Ƙǳōƻ ǳƴŀ ƴŀǘǳǊŀƭ ŎƻƴŦǳǎƛƽƴ ŜƴǘǊŜ ƭŀ Ƴǵǎi-
ca, sus cultores y su ecología. Era identificada con los prostíbulos y los lugares 
ŘŜ ōŀƛƭŜ ŘŜ Ƴŀƭŀ ŦŀƳŀΣ ȅ Ŏƻƴ Ŝƭ άƳŀƭŜǾŀƧŜέ ǉǳŜ ƭƻǎ poblaba. En realidad aque-
llos músicos y aquellos bailarines solo en parte eran malevos, es decir, cafi-
sios, asesinos, lunfardos. El compadre era en general hombre de trabajo ς 
carrero, albañil, estibador; venía de los mataderos, del mercado, del puerto, 
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del pescante del tranvía -. Pero sus lugares de diversión eran, sin duda am-
bientes bravos, que no podían frecuentarse sin armas y sin tener habilidad 
para manejarlas. Las llevaban incluso algunas mujeres. En ellos, como se ha 
observado más de una vez, una enorme maza de desplazados y de solitarios 
hacía su única forma posible de vida social y encontraba los sucedáneos del 
amor; allí los valientes podían mostrar su valor, hacer prevalecer su hombría, 
vivir peligrosamente, mezclados, sin duda, con aquellos rufianes, prostitutas 
y ladrones. La pacatería, que aplicaba criterios morales y no artísticos, se en-
sañó con su música y también la hipocresía, porque seguramente los mucha-
chos de familia honesta y los señoritos que iban en patota en busca de tango 
y de la aventura, eran unos años después los padres de familia que no deja-
ban entrar a sus casas esa danza y esa música. Y cuando el tango abandonó 
las ñoñerías cupleras y las candideces campesinas, cuando dijo lo suyo en el 
habla de la calle, la censura cayó también sobre el canto. Cayó desde todos 
los reductos de la moral: de los modestos hogares honrados y desde las cla-
ses media y alta, de esas señoras que, después que París devolvió el tango 
convertido en una danza de moda, contrataban a Canaro para sus soirées, 
aunque exigiendo que los músicos fuesen correctos y que no se cantara nada 
de eso de άƭŀ ŎŀǘǊŜǊŀ Ŝǎǘł ŎŀōǊŜǊŀέΦ Y los intelectuales. Aún cuando llegó el 
momento en que los excelentes letristas y la aceptación de gente prestigiosa 
fueron provocando una revalorización y cierto interés, o por lo menos cierta 
resignación frente a este hecho cultural, quedó aún entre algunos de los más 
empinados intelectuales de ambas márgenes del Plata un franco o recóndito 
ŘŜǎŘŞƴ ǇƻǊ Ŝƭ ǘŀƴƎƻ ŎŀƴǘŀŘƻΦέΦ 
 Frente a las voces de rechazo, Jean Richepin, delegado de la Academia 
francesa pronuncia ante sus colegas una delirante y encendida defensa del 
tango, y hasta el mismísimo Papa Pío X se ve forzado a expedirse, concluyen-
do, después de una demostración coreográfica, que se trata de una danza 
άƳƻǊŀƭέΦόwƛŎƘŜǇƛƴΣ WŜŀƴ ά! ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ ŘŜƭ ǘŀƴƎƻέ όŜŘƛŎƛƽƴ ōƛƭƛƴƎǸŜύ !ŎŀŘŜƳƛŀ 
Porteña del Lunfardo, Bs. As. 1988) 
 
 Esa misma danza sensual y pintoresca ς aunque con serias modifica-
ciones, casi caricaturizada en verdad ς es la que llevará a la pantalla de los 
cines del mundo el legendario Rodolfo Valentino en Los cuatro jinetes del 
Apocalipsis. Pero tras la aparición de Pascual Contursi en el panorama de la 
música rioplatense el tango ya no volverá a ser el de antes: ahora tendrá letra 
Y entonces sí será apropiada la definición que da un Discepolín imaginado 
ǇƻǊ aŀǊŜŎƘŀƭ Ŝƴ aŜƎŀŦƽƴ ƻ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀΥ ά9ƭ ǘŀƴƎƻ Ŝǎ ǳƴŀ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ƛƴŦƛƴƛǘŀέΦ ¸ 



 6 

así es en verdad, pues a partir de 1917 un complejo tejido de voces y temas 
representativos del Río de la Plata comienza a entrelazarse. A propósito, dice 
Borges:  
 
 ά5Ŝ ǾŀƭƻǊ ŘŜǎƛƎǳŀƭΣ ȅŀ ǉǳŜ ƴƻǘƻǊƛŀƳŜƴǘŜ ǇǊƻŎŜŘŜƴ ŘŜ ŎŜƴǘŜƴŀǊŜǎ ȅ Ƴi-
llares de plumas heterogéneas, las letras de tango que la inspiración o la in-
dustria han elaborado integran, al cabo de medio siglo, un casi inextricable 
corpus poeticum que los historiadores de la literatura argentina leerán, o en 
todo caso, vindicarán (...) es verosímil que hacia 1990 surja la sospecha o la 
certidumbre de que la verdadera poesía de nuestro tiempo no está en La Ur-
na de Banchs o en Luz de provincia de Mastronardi, sino en las piezas imper-
fectas y humanas que se atesoran en 9ƭ ŀƭƳŀ ǉǳŜ Ŏŀƴǘŀέ (Borges, Jorge Luis 
άIƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜƭ ¢ŀƴƎƻέ 9ƴ Evaristo Carriego, Emecé. Bs. As. 1995) 
 

En verdad, un buen pronóstico, dado que difícilmente se encuentre 
hoy una persona que pueda recordar un verso de Banchs o Mastronardi, en 
cambio son muchísimas, y no solo en la Argentina sino en todo el mundo de 
habla hispana las que podrían entonar tangos enteros. Recordemos la delica-
da interpretación de El día que me quieras De Luis Miguel y la espantosa de 
Julio Iglesias, por no decir la sublime de Plácido Domingo. Es que dentro de 
este corpus del que hablaba Borges se hallan incluidas las obras de grande 
poetas como Celedonio Flores, Enrique Santos Discépolo, Homero Manzi, 
Enrique Cadícamo o Alfredo Le Pera. Si pensamos en la calidad de estas 
ƻōǊŀǎΣ ŎƻƛƴŎƛŘƛƳƻǎ Ŏƻƴ ²ŀƭŘƻ CǊŀƴƪ Ŝƴ ǉǳŜ Ŝƭ ǘŀƴƎƻ Ŝǎ άƭŀ ŘŀƴȊŀ ǇƻǇǳƭŀǊ 
Ƴłǎ ǇǊƻŦǳƴŘŀ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻέΦ 

 Y esto es así porque, como no ocurre con ninguna otra música popu-
lar, el tango es filosófico. Los problemas esenciales de su temática son, como 
hemos visto, la muerte, el paso inexorable del tiempo, la sensación de des-
arraigo ς medular, para nosotros - , la búsqueda de la propia identidad, sin 
dejar de lado los tópicos tan universales como el desamor o la nostalgia por 
el paraíso perdido (llámese la infancia, la madre o el barrio). 
  
 
 
 
El tango como reflejo social 
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En Buenos Aires existe desde hace tiempo una corriente de investiga-
ción historiográfica que explora al tango como esa fuente inagotable de in-
formaciones sobre el pasado argentino, un espejo donde se refleja con clari-
dad la evolución y los vaivenes de la vida institucional, social y política de es-
te país. Si bien no integra esta escuela, por ser el ámbito de sus investigacio-
nes mucho más vasto, no podemos dejar de nombrar a J.J. Hernández Arre-
gui, quien certeramente describió el marco ideológico y político al que hici-
Ƴƻǎ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀΦ 9ƴ ǳƴŀ ŘŜ ǎǳǎ ƻōǊŀǎ Ƴłǎ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜǎ άImperialismo y Cultu-
ǊŀέΣ Hernández Arregui analiza el tango como reflejo social y advierte que en 
1930 la música popular de Buenos Aires, el tango, acentúa su tristeza: 

ά[ƻǎ ǾƛŜƧƻǎ ǘŀƴƎƻǎ ǇŜǊǘŜƴŜŎŜƴ ŀ ƻǘǊŀ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭƛŘŀŘΦ ! ǳƴ ǇŜǊƝƻŘƻ Ŏƻn-
cluido. Por eso están en decadencia sus temas. Las letras lunfardas son ya 
ininteligibles o artificiales, del mismo modo que el arrabal en que crecieron, 
hoy se ha transformado en barrio, en parte orgánica de la ciudad, unido a ella 
por medios de transporte que han quebrantado la separación de los aledaños 
sórdidos fomentadores de imágenes siniestras. Y con frecuencia  bellas cuan-
do son expresadas por buenos poetas populares. El tango es un producto so-
cial. En él se afirma confusamente una diferenciación del hombre bajo de la 
ciudad que se siente perseguido en todas partes. En uno de sus polos es un 
sufrimiento y una resistencia frente al inmigrante que canta canzonetas. Re-
fleja, en sus orígenes, la pérdida de la personalidad anterior vencida por la 
civilización europea entronizada y cuyo símbolo antipopular es el orden poli-
cial. Se ha señalado también el carácter erótico del tango. Este contenido 
existe. El tango se baila en silencio, es sexo reconcentrado y agresivo. El 
hecho no debe extrañar ni debe ser exagerado. El origen de la música popu-
lar es el ritmo y no la melodía, y Freud piensa, que psicológicamente, a la 
música, fundamento del baile ς y el tango es danza ς inquieta y subyuga 
άǇƻǊǉǳŜ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀ ǳƴ ƎƻŎŜ ƛǊǊŀŎƛƻƴŀƭΣ Ŝƭ ŎǳƳǇƭƛƳƛŜƴǘƻ ŀƭǳŎƛƴŀǘƻǊƛƻ ŘŜ ƭŀ ƭi-
bido: pero no debe olvidarse que aún las expresiones más oscuras de la vida 
instintiva están condicionadas por pautas sociales y culturales. En tal sentido, 
el tango reproduce en forma musical ς y las letras sobre el tema lo atestiguan 
ς ese proceso de racionalización de los instintos elementales que la Cultura 
organizada opera sobre grupos marginales de la sociedad. Sexo y creciente 
opresión cultural bajo la forma de `protesta difusa frente a la vida solitaria en 
un medio degradado por la pobreza y la inseguridad social. El tango nace a 
fines del siglo XIX cuando la población extranjera supera a la nativa. Vivir en-
tre extranjeros que no hablan o hablan poco abismados en sus propios pro-
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blemas, crea una atmósfera poco propicia a la alegría y cierta conciencia ren-
corosa de ser extraño en el propio medio. 

El gaucho y el compadrito ς en el caso de que en ambos coincida la 
misma raíz ς son seres antinómicos, pues diversas circunstancias culturales 
los determinan. El compadrito es el ser intersticial de las áreas de la cultura 
en su zona más oscura de contacto ς la urbana y la rural -, un tipo mixto, 
cuando más degenerativo, pero no un gaucho. Buenos Aires, a medida que 
crece, a partir de 1880, como toda gran ciudad, va incorporando a su núcleo 
en círculos concéntricos, espacios periféricos de miseria y de vicio. El gaucho 
y el compadre representan dos momentos distintos de la proletarización de 
ƭŀǎ Ƴŀǎŀǎ ŎŀƳǇŜǎƛƴŀǎ ȅ ǳǊōŀƴŀǎΦέ 

 
           ά/ƻƴ ǳƴ ǾŀƛǾŞƴ ŘŜ ŎŀǊǊƻ ƛōŀ tƛȊŀǊǊƻ 

perfil de corralón, 
cruzando con su paso los ocasos 
ŘŜƭ ōŀǊǊƛƻ ǇƻōǊŜǘƽƴέ 

    Homero Manzi 
 
 ά9ƭ ƎŀǳŎƘƻ Ŝǎ Ŝƭ ƴŀǘivo despojado de la tierra filiado a una cultura ar-
caica. El compadrito es el ser excéntrico del campo, o de la misma ciudad, 
que denuncia un desarraigo social en la caricatura de su personalidad. El 
compadrito es la universalización de un mito, de cuyos antecedentes ς el 
gaucho ς solo le queda la apariencia de libertad y coraje. El compadrito, aun-
que no lo sepa, es ya europeo, en el vestir, en el andar, en sus objetivos con-
cretos y la mujer lo civiliza definitivamente haciéndolo rufián, categoría des-
conocida en el campo. Es el delincuente virtual producto del mercado del 
trabajo restringido. Un hecho social con visajes psicológicos. El compadrito 
no tiene significado fuera del que ocupa en la esfera intermedia del delito y la 
poesía culta que se inspira en él Ni siquiera es un elemento conservador de 
tradiciones. Antes bien, es el desecho de tradiciones muertas. Es el terreno 
negativo sobre el cual se injerta la barbarie europea y la proscripción social. 
Es el tenorio acometido por la fábrica. Pero al mismo tiempo un residuo cul-
tural nuevo. Una excrecencia de la ciudad europea. O la europeización  del 
nativo en un momento dado, temporal, condenado al fracaso por la clase 
ŘƻƳƛƴŀƴǘŜΦέ 
 
 ά¢ŀƴƎƻ ŦƭŀŎƻ ǘǊŀƴǉǳŜŀƴŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǘŀǊŘŜΦ 
 Sin aliento al chirlazo canso. 
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 Fracasado en el último alarde  
 Bajo el sol de la calle Callao. 
 Despuntando el alón del sombrero 
 Ya ni silva la vieja canción,  
 Pues no quedan ni amor ni viajeros, 
 tŀǊŀ Ŝƭ ŎƻŎƘŜ ŘŜ ǎǳ ŎƻǊŀȊƽƴέ 
    Homero Manzi 
 
 
La artificialidad de cierta literatura argentina 
 
 5ŜŎƝŀ WƻǊƎŜ !ōŜƭŀǊŘƻ wŀƳƻǎΥ άLƴŎŀǇŀȊ ŘŜ ŎƻƴŦŜǎŀǊ ǉǳŜ ǎǳ ǎŀƭŀǊƛƻ Ře-
pende de sus opiniones y que el odiado burgués lo tiene tomado por el cue-
llo, el filósofo o el poeta resuelven que el mundo les produce asco y que es 
mucho mejor diseñar en el aire signos mágicos, disolver la poesía en la músi-
ca y transformar la literatura en un sistema criptográfico. El objeto de la lite-
ratura, que en su mejor tradición fue un medio de comunicación estética en-
tre todos los hombres, se ha convertido en manos de estos falsificadores en 
un método de incomunicación. Se escribe para escritores, vale decir, para los 
iniciados en la religión secreta. El despotismo ilustrado o seudo ilustrado de 
este lenguaje esotérico posee la curiosa característica de pretender infligir a 
la prosa una calidad intelectual rigurosa; la triste verdad es que sus propios 
ŀǳǘƻǊŜǎ ƴƻ ǇǳŜŘŜƴ ŜȄǇƭƛŎŀǊǎŜ ǉǳŞ Ŝǎ ƭƻ ǉǳŜ ǉǳƛŜǊŜƴ ŘŜŎƛǊέ (Martín Fierro y 
los BizantinosΣ ǇǳōƭƛŎŀŘƻ ōŀƧƻ Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜ ά/Ǌƛǎƛǎ ȅ wŜǎǳǊǊŜŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƭƛǘŜǊŀǘu-
Ǌŀ ŀǊƎŜƴǘƛƴŀέΣ мфрп ȅ мф61). 
 Contraídos y convulsos, culposos y contradictorios, mientras íntima-
mente sueñan con ser leídos por las mayorías, declaman a viva voz que no 
están dispuestos a someterse a las reglas impuestas por el gusto de los lecto-
res. Todos declaman que intentan revalorizar la narración pura, todos pre-
tenden tener una buena historia que contar, pero ninguno la cuenta. En su 
lugar, enturbian las aguas, al decir de Nietzsche, para que parezcan más pro-
fundas, se sumergen en los remanidos experimentos de la novela de van-
guardia de principios de siglo o, como máximo, en la novela de género, pero 
Ŏƻƴ ƭŀ ǊŜǎǇƛǊŀŎƛƽƴ ŎƻƴǘŜƴƛŘŀ ǇŀǊŀ ƴƻ ǾƻƳƛǘŀǊΦ ά!ǎƝ ς Cano dixit ς sus novelas 
ǉǳƛŜǊŜ ǎŜǊ άǳƴƛǾŜǊǎŀƭŜǎέΣ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻǎ ŘŜ ǳƴ ǘƛŜƳǇƻ ȅ ƴƻ ŘŜ ǳƴ ƭǳƎŀǊΣ ŘŜ ǳƴ 
ǇŀƝǎΣ ŘŜ ǳƴŀ ƳŜƳƻǊƛŀέΦ 
 Podría agregarse que nuestros escritores, si bien están al corriente y en 
cierto sentido forman parte de la literatura europea, lo hacen del modo más 
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ŎƽƳƻŘƻ ǇƻǎƛōƭŜΦ 9ƭ ά/ƻƭƻǊŀŘƻ wŀƳƻǎέΣ ƘŀŎƝŀ ƘƛƴŎŀǇƛŞ Ŝƴ Ŝƭ ƘŜŎƘƻ ŘŜ ǉǳŜ ƭƻǎ 
poetas argentinos que más se ocupan de lo mágico, lo angélico, lo delirante o 
lo metafísico, están a mil leguas de rehacer en sí mismos todos los procesos 
de iconoclastia, enfermedad y locura que dotaron al arte europeo de artistas 
en estado salvaje.. Nuestros intelectuales traducen pasiones ajenas: des-
arraigados, sin atmósfera, sombras de una decadencia o de una sabiduría que 
otros vivieron. De ahí que la literatura argentina posea ese carácter gris, igua-
litario y pedante que aburre o indigna. 
 Debemos a Manzi que desde su condición original de música del arra-
bal, el tango haya pasado a ser la manifestación lírica popular por excelencia. 
¸Σ ǇǊƻōŀōƭŜƳŜƴǘŜΣ Ŝƭ ŀǳǘƻǊ ŘŜ άBetinottiέΣ άSurέΣ άaƛƭƻƴƎŀ ǘǊƛǎǘŜέ ƻ άMale-
ƴŀέΣ sea  uno de los raros ejemplos en que un poeta que propugna el acer-
camiento de los intelectuales de clase media a las masas, lo haya logrado. 
 Es que lejos de los miembros del sanedrín literario, es desde el ámbito 
ŘŜ ƭŀǎ άƭƛǘŜǊŀǘǳǊŀǎ ƳŀǊƎƛƴŀƭŜǎέ ƻ ŘŜǎŘŜ ƭŀ ǇǊƻǇƛŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ǇƻǇǳƭŀǊΣ ŘŜ ŘƻƴŘŜ 
han surgido las expresiones más acabadas de nuestras letras: Bartolomé 
Hidalgo, José Hernández, los textos dramáticos representados en el circo 
criollo como Juan Moreyra, el tango, el grotesco, el sainete y hasta el propio 
Arlt en su momento. 
 hǎŎŀǊ /ƻƴŘŜΣ Ŝƴ ǳƴ ƳŜǘƛŎǳƭƻǎƻ Ŝƴǎŀȅƻ όάwŜǘŀȊƻǎ ŘŜ ǳna Identidad: La 
ǇǊƻȅŜŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ [ŜǘǊŀǎ !ǊƎŜƴǘƛƴŀǎ Ŝƴ Ŝƭ aǳƴŘƻέύ ǊŜǾŀƭƻǊƛȊŀ ƭŀ ƛƳǇƻǊǘŀƴŎƛŀ ȅ 
ƻǊƛƎƛƴŀƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ ƭƭŀƳŀŘƻǎ ƎŞƴŜǊƻǎ άƳŀǊƎƛƴŀƭŜǎέΦ ¸ŀ Ŝƴ мфмл ƴǳŜǎǘǊŀ Ŏǳƭǘu-
ra había desembarcado en las costas de Europa en forma de espectáculo: 
como música, pero fundamentalmente como danza. En aquel último estertor 
de la belle époque de preguerra, el tango arrasaba en París, Londres y Berlín, 
y hasta en Nueva York. 
 
 
El bardo de Añatuya 
 
 No tuvo necesidad de administrar el talento en pequeñas dosis, dijo 
alguna vez, Hilda Guerra. Se dio entero. Además de creador de piezas memo-
rables para el género como Malena, Che bandoneón o El último organito, 
fue director de cine con Escuela de campeones, El último payador y Pobre 
mi madre querida. Realizó los guiones de La Guerra gaucha, donde trabaja-
ron Enrique Muiño y Angel Magaña, Todo un hombre, con Francisco Petrone, 
Su mejor alumno, Donde mueren las palabras y Rosa de América. 
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 Fundó revistas. Renovó junto a Sebastián Piana la milonga cantada, 
entre las que figuran Milonga sentimental y Milonga del 900 que grabó Car-
los Gardel. 
 ¿Sus biógrafos? Horacio Salas, Luis Alen Lascano, Aníbal Ford, y, fun-
damentalmente, quien atesora su repositorio documental, abierto genero-
ǎŀƳŜƴǘŜ ŀ ǉǳƛŞƴ ǉǳƛŜǊŀ ŎƻƴǎǳƭǘŀǊƭƻΥ ǎǳ ƘƛƧƻ ά!ŎƘƻέ aŀƴȊƛ 

Nació el 1 de noviembre de 1907 en un pueblito de la Provincia de San-
tiago del Estero, llamado Añatuya, al que, ya poeta reconocido, evocaba cari-
ƷƻǎŀƳŜƴǘŜ ŎƻƳƻ ά!ƷŀƳƝŀέόά!Ʒŀǘǳȅŀκ ŎƻƳƻ ŀǊǊǳƭƭŀ ǘǳ ǊŜŎǳŜǊŘƻέύ CǳŜ Ŝƭ ǎŜx-
to de los ocho hijos del matrimonio formado por Luis Manzione y Ángeles 
Prestera, uruguaya ella, de la tierra que nos disputa el origen de Carlos Gar-
del. 

 Vivió en esa provincia hasta los nueve años, a la que nunca olvidaría, 
hasta ser enviado a Buenos Aires bajo la tutela de su hermano Luis. En su te-
rruño natal se forjaría la indignación por las diversas formas de explotación, 
que luego haría explícita en su participación en los dos grandes movimientos 
populares del siglo XX: 

ά/ǳŀƴŘƻ Ŝƭ ŀƭŎƻƘƻƭ ƘŀōƝŀ ŘŜǎǇŜǊǘŀŘƻ ƭŀ ŀƴƎǳǎǘƛŀ ǉǳŜ ǎŜ ŀŎǳƴŀ Ŝƴ Ŝƭ 
alma del actual pueblo santiagueño, un grupo de ellos, alrededor de una gui-
tarra, entonó una vidala. Una vidala cuya música triste se apretó en mi co-
ǊŀȊƽƴ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ƎŀǊǊŀ ȅ Ŏǳȅŀ ƭŜǘǊŀ ǊŜǇŜǘƝŀ Ŝǎǘŀǎ ŘŜǎƻƭŀŘŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎΥ άtƻōǊŜ 
ƴƻǎƻǘǊƻǎΣ ǉǳŞ ǾŀƳƻǎ ŀ ƘŀŎŜǊέ 9ǎǘŀ Ŝs la canción de un pueblo olvidado por la 
ciudad y aplastado por el progreso. De un hombre que no es el dueño de la 
tierra que pisa, corrido por el código del refrescado doctor Vélez Sarfield cuya 
estatua abollares algún día. De un hombre que no es dueño de su trabajo a 
pesar de la letra de su Constitución. De un hombre que no es dueño de su 
salud. Que no es dueño de sus hijos: Que no es dueño de su conciencia y que 
ante la realidad implacable que nada le deja, no encuentra más alivio que 
cantar en el dolor de una vidala ese grito apretado que debiera sonar en 
nuestro oído como desolada protesta, ¡Pobre de nosotros, qué vamos a 
ƘŀŎŜǊΗέ ό5ƛǎŎǳǊǎƻ ǇǊƻƴǳƴŎƛŀŘƻ Ŝƴ ChwW!Σ мфорύΦ 

En Buenos Aires descubre Boedo. Son los años de la primaria. Primero 
en la escuela de Boedo y después el pupilaje en el Colegio Luppi, de Esquiú y 
Centenera, clavado en esa Pompeya de la cual los argentinos se iban a apro-
piar al guardar en su memoria los versos de Barrio de Tango o de Sur. 

 De sus paisajes se nutrirá para construir algunos de sus versos culmi-
nantes. Con el tiempo construirá ahí una mitología, su propia aristocracia 
arrabalera. 
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La influencia que ejerce su hermano Luis, lo llevó a dedicarse a la litera-
tura, pues demostraba poseer tinta en las venas Su amistad con el padre de 
su amigo Cátulo Castillo (José González Castillo) lo llevó a comprender los 
ǎŜƴǘƛƳƛŜƴǘƻǎ ŘŜƭ ǎǳōǳǊōƛƻΦ 5Ŝ Şƭ ŘƛǊł Ŝƴ мфпфΥ άŀƭƎǵƴ ŘƝŀ ŀƴŎƭƽ Ŝƴ Ŝƭ ōŀǊǊƛƻ 
ese pesado andar de su talento y los chicos y las mujeres y los ladrones y los 
estudiantes y los obreros supimos que Boedo había encontrado a su poeta, a 
ǎǳ ŘǊŀƳŀǘǳǊƎƻΣ ŀ ǎǳ ƛƴǎǇƛǊŀŘƻǊΣ ŀ ǎǳ ŀƳƛƎƻέ ȅ Ŝƴ Şƭ ǾŀƭƻǊŀǊł άƭŀ ǘƻƭŜǊŀƴŎƛŀ 
ŎƻƳǇǊŜƴǎƛǾŀ ǇƻǊ Ŝƭ ǇŜŎŀŘƻ ŀƧŜƴƻέΣ ƭŀ άŜǎǘŞǘƛŎŀ ŎǊƛƻƭƭŀέ ōŜōƛŘŀΣ ǘŀƭ ǾŜȊΣ Ŝƴ ǎǳ 
ŀƳƛǎǘŀŘ Ŏƻƴ ƭƻǎ ǇŀȅŀŘƻǊŜǎΣ ǎǳ ǊŜƴǳƴŎƛŀ ŀ ƭŀ άƎƭƻǊƛŀ ƳŀȅƻǊέ ŘŜ ƭŀ ƻǘǊŀ ŎǳƭǘǳǊŀΣ 
aquella a la cual Homero también habría de renunciar. 
 A los catorce años interviene en los teatros de barrio inducido por la 
ǇǳōƭƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƛǎǘŀ .ƛƭƭƛƪŜƴΤ ŀŘŜƳłǎ ƘŀōƝŀ ŜǎŎǊƛǘƻ ƭƻǎ ǾŜǊǎƻǎ ŘŜƭ Ǿŀƭǎ άtƻǊ 
ǉǳŞ ƴƻ ƳŜ ōŜǎŀǎέΣ Ŏon música de Francisco Caso.  

A los 19 años ingresa a la Facultad de Derecho. Como docente dicta 
cátedras de Castellano e Historia en los colegios Domingo Faustino Sarmiento 
y Mariano Moreno. 

De ésta época data su poesía άaƻƴƽƭƻƎƻ ŎƻƴǘǊŀ ǘǳ ǊŜŎǳŜǊŘƻέΣ Ǉǳōƭi-
cada en la Revista Universitaria Año III, Nº 20 de mayo de 1929 
  
 ά¸ƻ ǘŜ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ ŦƭŀƳŜŀƴŘƻ Ŝƴ ƭƻǎ Ǉŀǘƛƻǎ ŎŀǎŜǊƻǎ 
 Porque eres fresca y limpia como la ropa blanca 
 Por eso no te puedo descartar del recuerdo 
 Si hasta entrás por los ojos a la casa del alma 
 De humilde te has mezclado tan con las cosas simples,  
 Que cuando en soledad recojo las nostalgias, 
 Te sorbo a tragos largos, 
 Igual que a un jarro de agua. 
 
 Sos para mí un aljibe. Quizá porque en tu nombre 
 Guardo las cuatro gotas que te lloro en palabras. 
 Quizá porque al subirte a nivel de recuerdo 
 Se me quejan las horas con pena de rondana. 
 
 Eres una María 
 Que iba desparramando por los ojos, el alma. 
 Y hoy si apenas queda en la historia del barrio, 
 Tu gloria, pobre gloria de muchachita honrada. 
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 Es por eso que en todos los patios suburbanos, 
Quiero llorar como una guitarra sin sonido, 
Cuando vuelves, atada al polvo del crepúsculo 
por las babas de diablo que llegan del olvido 

 
Pero te has vuelto ingrata desde que estás tan lejos. 
Desde que estás tan lejos te has vuelto tan ingrata 
Que a veces, espantado de tu recuerdo, 
Te tiro mis angustias y no contestas nada. 

  
Así va esta canción a chocar con tu sombra. 
Ojalá resbalara, pobre gotita de agua, 
como resbala el grito grotesco de los perros 
sobre la luna fría como un trozo de lata 

 
   Homero M. Manzione 
 

Llegado el momento del compromiso, Homero Manzi se encuadró en la 
resistencia yrigoyenista contra la dictadura de Uriburu y contra el gobierno 
usurpador del general Justo. Conspiró, fabricó bombas caseras, conoció el 
presidio y la incomunicación en la misma cárcel en que, años después de su 
muerte, el General Valle y otros patriotas pagarían con su vida el compromi-
so con las causas nacionales. Su casa de la calle Garay y Danel se convirtió en 
centro clandestino de lucha popular y desde allí con sus amigos desarrolló, 
no sólo el combate contra la oligarquía terrateniente sino también contra la 
claudicación alvearista del Radicalismo. 

aŀǊǘƝƴ [ŀŦŦƻǊƎǳŜΣ Ŝƴ ǳƴ ƭƛōǊƻ Ƙƻȅ ƛƴƘŀƭƭŀōƭŜΣ ά!ƴǘƛōƻǊƎŜǎέΣ realiza una 
ŀƧǳǎǘŀŘŀ ŘŜŦƛƴƛŎƛƽƴ ŘŜƭ ƴŀŎƛƻƴŀƭƛǎƳƻ ǇƻǇǳƭŀǊΥ ά9ƭ ƴŀŎƛƻƴŀƭƛǎƳƻ ǇƻǇǳƭŀǊ ŎƻƳƻ 
corriente de pensamiento comienza a gestarse en la década de los veinte a 
partir de las ideas de un conjunto de políticos, periodistas e intelectuales: el 
socialista antiimperialista Manuel Ugarte; el general ingeniero Alonso Bal-
drich, del grupo fundador de Yacimiento Petrolíferos Fiscales; el precursor de 
las corrientes económico-desarrollista en el radicalismo Manuel Ortiz Pereyra 
y periodistas como José Luis Torres, a quien debemos la acertada expresión 
ŘŜ ά5ŞŎŀŘŀ LƴŦŀƳŜέΦ 

El 29 de junio de 1935, tras fracasar en su intento de desplazar la di-
rección alvearista (moderada) del viejo partido de Yrigoyen, Homero Manzi, 
junto a Arturo Jauretche, Raúl Dellepiane, Juan Luis Alvarado, Jorge del Río, 
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Juan Molás Terán, Gabriel del Mazo y Oscar Correa, acompañados por Raúl 
Scalabrini Ortiz, que no era afiliado radical pero que se asocia a esta patriada, 
deciden escindirse, recoger las preocupaciones de los arriba citados, con ellos 
renoǾŀǊ ȅ ǇǊƻŦǳƴŘƛȊŀǊ Ŝƭ άŎǊŜŘƻ ¸ǊƛƎƻȅŜƴƛǎǘŀέ ȅ ŎƻƴǎǘǊǳƛǊ ǳƴŀ ƴǳŜǾŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ 
organización: nace la Fuerza Orientación Radical de la Joven Argentina (FOR-
W!ύΦ 9ƭ ƴƻƳōǊŜ ŘŜƭ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ ǎŜ ƛƴǎǇƛǊŀ Ŝƴ ǳƴŀ ŦǊŀǎŜ ŘŜ ¸ǊƛƎƻȅŜƴΥ ά¢ƻŘƻ ǘa-
ller de forja parece un mundo que ǎŜ ŘŜǊǊǳƳōŀέΦ 9ƴ ǎǳ ǇǊƛƳŜǊ ƳŀƴƛŦƛŜǎǘƻ 
ŀǘŀŎŀƴ ŀ ƭŀǎ άƻƭƛƎŀǊǉǳƝŀǎέ Ŝ άƛƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳƻǎέΣ ŜȄƛƎŜƴ ƭŀ ǊŜǎǘŀǳǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ άǎo-
ōŜǊŀƴƝŀ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻέ ȅ ǎŜ ǇǊƻŎƭŀƳŀƴ ƭƻǎ ǵƴƛŎƻǎ ŎƻƴǘƛƴǳŀŘƻǊŜǎ ŘŜƭ ¸ǊƛƎƻȅŜƴƛs-
mo. 

Aún cuando FORJA no logra un caudal significativo de adherentes ni 
una organización sólida, sus innumerables volantes y conferencias y sus ve-
hementes pero bien documentadas publicaciones logran penetrar e influir en 
Ǿŀǎǘƻǎ ǎŜŎǘƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀ ƻǇƛƴƛƽƴ ǇǵōƭƛŎŀΦ tŀǊŀ ƭƻǎ ŦƻǊƧƛǎǘŀǎ ƭŀ άƻƭƛƎŀǊǉǳƝŀέ ŎƻƴǎŜr-
vadora era responsable de la crisis que se vivía; se consideraba que para sos-
ǘŜƴŜǊ ǎǳǎ ǇǊƛǾƛƭŜƎƛƻǎ ƘŀōƝŀ ǘǊŀƛŎƛƻƴŀŘƻ ŀƭ ǇŀƝǎ ŜƴǘǊŜƎłƴŘƻƭƻ ŀƭ άƛƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳƻ 
ōǊƛǘłƴƛŎƻέΤ ǎŜ ŘŜƴǳƴŎƛŀōŀ ŀ ƭŀ άŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀέ ŀƭ ǎŜǊǾƛŎƛƻ ŘŜ ƭŀǎ ƳƛƴƻǊƝŀǎΣ 
impuesta mediante la corrupción más escandalosa y el fraude generalizado y 
ŀ ǳƴŀ άǘƛǊŀƴƝŀ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀέ ŀƭ ǎŜǊǾƛŎƛƻ ŘŜƭ ŎŀǇƛǘŀƭ ŜȄǘǊŀƴƧŜǊƻΦ ά9ƭ ǇǊƻŎŜǎƻ Ƙƛǎǘó-
rico ς dice uno de sus documentos ς revela una lucha permanente del pueblo 
Ŝƴ ǇǊƻŎǳǊŀ ŘŜ ǎǳ ǎƻōŜǊŀƴƝŀ ǇƻǇǳƭŀǊέΦ 5Ŝ ŀƭŎŀƴȊŀǊǎŜ ŜǎǘŜ ŎƻƳŜǘƛŘƻΣ ǎŜrá el fin 
de la dependencia y el sometimiento. 

La influencia de Forja sobre el pensamiento de Perón y sus más estre-
chos colaboradores está bien documentada. Tanto el Grupo de Oficiales Uni-
dos (G.O.U.) ς logia militar de decisiva influencia en la primera mitad de los 
años cuarenta ς como Perón, leyeron y estudiaron el material forjista y los 
libros de Scalabrini Ortiz y de Torres, por lo menos desde 1936 y años más 
tarde se sucedieron encuentros personales. Las principales ideas, temas y 
categorías del nacionalismo popular fueron incorporadas al peronismo: la 
postura antioligárquica y antiimperialista, los objetivos de autonomía 
económica y justicia social, la fe en el pueblo instalado como sujeto privile-
giado del cambio, un cierto menosprecio hacia las formalidades legal-
institucional. En 1945 el forjismo se disuelve y la mayoría de sus miembros se 
incorpora al naciente peronismo. Muchos de ellos pasa  a ocupar cargos ofi-
ciales en el gobierno nacional y en el de la Provincia de Buenos Aires. 

Juan José Hernández Arregui señala las características principales de 
este nucleamiento político: 
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*Es un retorno a la doctrina nacionalista, aunque vacilante en Yrigoyen, 
filiada en el orden de las conexiones históricas, a las antiguas tradicio-
nes federalistas del país anteriores a 1852. 
 
*Retoma en su contenido originario, los postulados ideológicos de la 
Reforma Universitaria de 1918. 
 
*Su pensamiento no muestra influencias europeas. Es enteramente ar-
gentino por su enraizamiento con el doctrinarismo de Yrigoyen, es his-
panoamericano bajo la influencia de Manuel Ugarte y Raúl Haya de la 
Torre y el aprismo. 

 
En su posición antiimperialista, FORJA enfrenta tanto a Gran Bretaña 

como a los Estados Unidos, en un doble enfoque nacional y latinoamericano. 
Pero, contrariamente a la izquierda encandilada por las intervenciones nor-
teamericanas en el Caribe, advierten que el principal imperialismo en el Cono 
sur, el que maneja la casi totalidad de los recursos económicos, culturales y 
financieros, era el británico. 

Homero Manzi era pleƴŀƳŜƴǘŜ ŎƻƴŎƛŜƴǘŜ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ǉǳƛŞƴ ŜǊŀ άǇǳƴǘƻέ 
ȅ ǉǳƛŞƴ ŜǊŀ άōŀƴŎŀέ Ŝƴ ŜǎǘŜ ƧǳŜƎƻΦ 
 άbƻǎ ŘƛŎŜƴ - sostuvo una vez ς que hay una cosa intocable entre los 
distintos eslabones de la economía: el gran capital, especialmente cuando se 
trata de accionistas extranjeros, y por eso es necesario crear la mentalidad 
opuesta, la mentalidad nacional, que frente a ese argumento diga sencilla-
ƳŜƴǘŜ Ŝǎǘƻ ΘvǳŜ ǎŜ Ǿŀȅŀƴ ŀ ƭŀ Ǉǳǘŀ ǉǳŜ ƭƻǎ ǇŀǊƛƽ Ŝǎƻǎ ŀŎŎƛƻƴƛǎǘŀǎΗέ 

Cuando determinado personaje se destaca por propia gravitación, de 
manera tal de que sea imposible sumergirlo en las aguas del silencio, se in-
tenta recordarlo por su faceta más dócil y no por la que verdaderamente 
causa escozor. Mitre lo hizo con San Martín, anuló toda mención a su proyec-
to político (incorrecto para él y su clase) y lo redujo a la marmolería castren-
se. Con Homero Manzi sucede otro tanto, se evita cuidadosamente su com-
promiso político con los movimientos nacionales (políticamente incorrectos 
para el establishment y su correlato, los medios de comunicación) y se lo re-
duce al personaje folklórico de la noche de Buenos Aires: El tanguero, o peor, 
el personaje de algunos tangos. El infeliz que pierde la vida entre copetines, 
mujeres y carreras de caballos. 

Pero una y otra vez, desde FORJA primero, y desde el peronismo des-
pués, denunció el sometimiento del país al imperialismo británico, la compli-
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cidad de Alvear con los hombres del Régimen, la expoliación que sufría el 
país, especialmente las provincias como la suya, porque ς decía Homero ς 
ά{ŀƴǘƛŀƎƻ ŘŜƭ 9ǎǘŜǊƻ ƴo es una provincia pobre, sino una provincia empobre-
ŎƛŘŀέΦ 

Expulsado de la Facultad de Derecho, exonerado como profesor de Li-
teratura, silenciado como poeta, discriminado en el radicalismo por rebelde y 
antiimperialista. Homero Nicolás Manzione Prestera fuŜ ŎƻƴǾŜǊǘƛŘƻ Ŝƴ άƳŀl-
ŘƛǘƻέΣ ǇŜǊƻ Ŝƭ ǇƻŜǘŀ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ Şƭ ƭŜ άƧǳƎƽ ǳƴŀ Ƴŀƭŀ ǇŀǎŀŘŀ ŀƭ ǎƛs-
ǘŜƳŀέΦ 

9ƴ мфптΣ ǇƻŎƻǎ ŀƷƻǎ ŀƴǘŜǎ ŘŜ ǎǳ ǇŀǊǘƛŘŀΣ Ŝƭ ǊŀŘƛŎŀƭƛǎƳƻ άƎƻǊƛƭŀέ ƭƻ Ŝx-
pulsa de sus filas por su vinculación con el Movimiento Justicialista. En uno 
de sus últimos días, su amigo Hugo del Carril tuvo que cantar en la residencia 
de Olivos y le consultó ¿qué canto, gordo? Manzi pidió papel y lápiz, y una 
hora después le entregó dos milongas, una para el General, otra para Evita, 
para que las interpretara. A Perón le corrieron las lágrimas: sabía que su au-
tor se estaba muriendo. 
 
 
Versos de un payador al General Juan Perón 
 
   I 
 
Va a dispensar Su Excelencia 
Que un payador del camino 
Le alce su verso genuino 
Ante tanta concurrencia. 
Quisiera en esta emergencia 
Tener el don de Gabino 
Para elogiar con más tino  
La histórica Presidencia 
Que realiza Su Excelencia 
En este suelo argentino 
 
    
                            II 
 
Perdóneme Presidente, 
Pero tengo la certeza 
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De que alabar su grandeza 
Es traducir muchas mentes. 
Usted luchó por la gente 
Desbrozando la maleza 
Y el criollo que siempre pesa 
Con justicia y noblemente 
Sabe que usted fue valiente 
Al lado de su pobreza 
 
  III 
 
Usted liquidó al instante 
De la miseria social 
Y el oprobio general 
Del vendepatria triunfante, 
Vergüenzas del tiempo de antes 
Cuando el fraude electoral 
Era el destino fatal 
Que le aguardaba al votante 
En aquel tiempo distante 
De ignominia nacional 
 
  IV 
 
Siguiendo la ejecutoria 
De esta noble evolución 
El pueblo de la Nación 
Vive su trance de gloria 
El siempre tendrá memoria 
De la gran evolución 
Y apunta de corazón 
Mantendrá la trayectoria 
Que ha señalado en la historia 
El general Juan Perón 
 
  V 
 
Usted trabaja y nos guía 



 18 

Desde que nace la aurora, 
Robando tiempo a las horas 
Le quita vida a su vida. 
Usted es la lumbre querida 
De esta etapa bienhechora 
Y su ciencia salvadora 
Mientras se cumple no olvida 
A la clase desvalida 
Que es patriota y cinchadora 
 
  VI 
 
Por eso mi general 
Con esta improvisación 
Quise arrimar mi montón 
A su labor nacional. 
Nadie ha comprendido igual 
Las penas de la Nación 
Nadie con más corazón 
Nos libró de tanto mal. 
Nadie como Juan Perón 
Presidente y General 
 
 
Saludos de Payador a Doña Eva Perón 
 
 
  I 
 
Con aires de payador 
Entro en su casa señora, 
Con la guitarra canora  
Templada por mi fervor.  
Cada clavija una flor 
Y cada cuerda cantora 
Una pulsación sonora 
Que restalla con amor 
Para vibrar en su honor, 
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Mi dignísima señora 
 
  II 
 
No se acostumbra actualmente 
Este estilo de canción 
Se fue con la tradición 
El payador elocuente 
Pero siento de repente 
Que en esta noble ocasión 
Debo hacer una excepción 
Para cantar gentilmente 
Mis décimas oferentes 
Que dedico a Eva Perón 
 
  III 
 
Mas debo con su licencia 
O tal vez con su perdón 
Reandar la improvisación 
Y borrar mi inexperiencia 
Cegado por la impaciencia 
Cometí la incorrección 
De hacer la salutación 
Olvidando en mi imprudencia  
De festejar la presencia 
Del General Juan Perón 
 
  IV 
 
Él es el verbo mayor 
Y usted la mayor templanza 
Él es la punta de lanza 
Y usted la punta de amor 
Él es un grito de honor 
Que hasta el deber nos alcanza 
YY usted la mano que amansa 
Cuando castiga el dolor 
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Él es el gran sembrador 
Y usted la gran esperanza 
 
  V 
 
Él es el gran constructor 
De la Patria liberada 
Y usted la descamisada 
Que se juega con valor 
Los dos, uncidos de amor,  
Son vanguardia en la Cruzada. 
Las masas emocionadas 
Al brillo de ese fervor 
Han jurado con honor 
Morir en esta patriada. 
 
  VI 
 
En este estilo payador 
Canté en su casa, señora, 
Con la guitarra sonora 
Templada para su honor. 
Perdóneme si al favor 
De su mano acogedora 
Mi pobre musa cantora 
No supo canta mejor 
Al estallar con amor 
En esta casa, señora 
 
 
Homero y Arlt en Santiago del Estero 
 
 Contaba el recordado Fermín Chávez que a fines de 1937 y principios 
de 1938 recorrieron Santiago del Estero dos escritores que tenían que ver 
con la literatura y con la realidad argentina: Homero Manzi y Roberto Arlt, el 
primero como redactor de la revista Ahora y el segundo, como enviado espe-
cial de Crítica. Homero Manzione nos brinda este relato: 
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 ά¦ƴ ŘƝŀ ƳƛŞǊŎƻƭŜǎ ōŀƧƻ ŀ !ƷŀǘǳȅŀΦ aŜ encuentro con la noticia de que 
en el campo de Añatuya está Roberto Arlt, enviado especial por un diario de 
la capital para hacer la crónica del dolor santiagueño. También me avisan de 
que Arlt se ha enfermado y que golpeado por la fiebre está en un ranchito 
lejano. Tomo un auto y me largo en su busca. Lo encuentro a las cuatro le-
Ǝǳŀǎ Ŝƴ ǳƴ ǇǳŜǎǘƻ ŘŜ ƭŀ ŜǎǘŀƴŎƛŀ άмоέ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘ ŘŜ Ƴƛ ǇŀŘǊŜ ȅ ŀǘŜƴŘƛŘŀ ǇƻǊ 
[ǳƛǎ aŀƴȊƛƻƴŜΣ Ƴƛ ƘŜǊƳŀƴƻέΦ 
 Manzi y Arlt hablaron del cuadro social que se desplegaba a sus ojos: 
άƳŜ ƛƳpresionó su desolada expresión ς escribe Homero ς Su amargura fren-
te a la indiferencia de las zonas felices. Su decepción frente a los políticos lu-
gareños que desde el gobierno o desde la oposición están distantes del ver-
dadero hombre de la campaña santiagueña. Su indignación para con los lite-
Ǌŀǘƻǎ ŘŜƭ ǇŀƝǎ ǉǳŜ ǎŜ ŘŜǎŜƴǘƛŜƴŘŜƴ ŘŜ Ŝǎǘŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ȅ ǉǳŜ ƭŀ ŘŜǎŎƻƴƻŎŜƴέΦ ¸ 
añade Manzione ς que así firmaba sus notas ς άwƻōŜǊǘƻ !Ǌƭǘ Φ IƻƳōǊŜ ǾƛǘŀƭΦ 
Periodista de Realidades. Novelista de sentido amargo y humano, valoriza el 
drama que lo rodea y aprecia la angustia de todos. Del paisano. De la chinita. 
5Ŝƭ ǾƛŜƧƻΦ 5Ŝƭ /ƘŀƴƎƻΦ 5Ŝƭ ǇŜǊǊƻΦ 5Ŝ ƭŀ ǾŀŎŀΦ 5Ŝƭ ŎŀōŀƭƭƻΦ 5Ŝ ƭŀ DŀƭƭƛƴŀΦέ 
 Homero cuenta que a pocas leguas de la capital santiagueña hay gente 
que se ha muerto de hambre o de sed. Le dice que la gente abandona el 
campo y se va en caravana a las ciudades, huyendo de la sequía y la desola-
ŎƛƽƴΦ ά¸ ŀƭ ŎƻƴǘŀǊƭŜ ǘƻŘƻ ς agrega Manzione ς los ojos de Roberto Arlt acos-
tumbrados a la contemplación de los dolores más terribles se humedecen 
como los de un niño. Y me hace un juramento. Es necesario que nuestro rela-
tos sea terrible, implacable. Amargo. Casi siniestro. Es necesario que ,los lec-
tores vomiten de asco y de vergüenza frente a la realidad de Santiago del Es-
tero, provincia ƻƭǾƛŘŀŘŀ ǇƻǊ ƭŀ ƻƭƛƎŀǊǉǳƝŀΦΦΦέ ό!ƘƻǊŀΣ мо-12-1937). 
 Los artículos de Manzione son tres y el primer envío de Arlt al diario 
Crítica apareció en la edición del 21 de diciembre del mismo año. En total se 
publicaron diez crónicas, ilustradas con fotografías tomadas por el mismo 
Arlt. Algunas de ellas son notables documentos sociales. Su última nota apa-
recerá el 7 de enero de 1938. 
 9ƭ ŀǳǘƻǊ ŘŜ ά9ƭ ƧƻǊƻōŀŘƛǘƻέ ǎŜ ǊŜǾŜƭŀ ŎƻƳƻ Ŝƭ ŎǊƻƴƛǎǘŀ ǎŜƴǎƛōƭŜ ŀ ƭƻǎ 
hechos sociales que le tocó observar al igual que Manzi. Ambos nos dejaron 
así un testimonio memorable de aquella Argentina continental de 1937-38, 
producto del llamado proyecto de la generación del 80 que privilegiaba a la 
pampa húmeda. 
 Al referirse al problema del agua y a la necesidad de embalses en la 
región, !Ǌƭǘ ǊŜŎǳǊǊŜ ŀ Ŝǎǘŀ ŦǊŀǎŜ Ƴǳȅ ǎǳȅŀΥ ά9ǎ ǾŜǊŘŀŘ ǉǳŜ Ŝƭ bƛƭƻ Ŝǎ ǳƴ ǊƝƻ 
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gentleman; sus inundaciones tienen lugar periódicamente en la segunda mi-
tad del año, todos los años... En Santiago del Estero, ni el Dulce, ni el Salado 
son gentlemansέΦ 
 Vale la pena transitar esos textos en que podemos acercarnos al Arlt 
menos conocido. 
 Su compañero ocasional, más politizado ς como militante de FORJA 
que era ς ŀƘƻƴŘŀōŀ Ŝƴ ƭŀǎ ǊŀƝŎŜǎ ŘŜ ƭŀ ŘŜŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŀǊƎŜƴǘƛƴŀ ȅ ŜǎŎǊƛōƝŀΥ ά[ƻǎ 
niños están tristes. Tristes y enfermos. Que es lo mismo. Los niños están tris-
tes sólo cuando están enfermos. En el norte habría que fundar un partido 
ǇƻƭƝǘƛŎƻ Ŏǳȅƻ ǵƴƛŎƻ ǇǊƻƎǊŀƳŀ ŦǳŜǊŀ ŞǎǘŜΥ IŀŎŜǊ ǊŜƝǊ ŀ ƭƻǎ ƴƛƷƻǎέΦ 
 En la estación Laprida el tren se detuvo durante tres horas y Homero 
reparó en los medios de vida del antiguo centro maderero: casi todos sus 
ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ ǾŜƴŘƝŀƴ ŜƳǇŀƴŀŘŀǎΦ 9ǾƛŘŜƴǘŜƳŜƴǘŜ άŜƭ ǇŀƝǎ ǾƛǾŜ ǳƴŀ ƘƻǊŀ ŘŜ 
ǇǊƻǎǇŜǊƛŘŀŘΦ !ǎƝ ƭƻ ŘƛŎŜƴ ƭƻǎ ŦƛƴŀƴŎƛǎǘŀǎ ŘŜ LƴƎƭŀǘŜǊǊŀέΣ ǘŜǊƳƛƴŀ ŘƛŎƛŜƴŘƻ 
Manzione. 
 
 
El mito de la Arcadia opulenta 
 

ά{Ŝ ŦǳŜ, dirá la gente del pago 
Se fue, tal vez detrás de otro sueño 
Al fin otro ranchito Sin dueño 
Al fin otra tapera tirada 
{ƛƴ ǘǊƻǇŀ ƴƛ ŀƎǳŀŘŀΣ ǎƛƴ ƎŜƴǘŜ ƴƛ 5ƛƻǎέ 

 

ά¢ŀǇŜǊŀέ IƻƳŜǊƻ aŀƴȊƛ 
 
 Frecuentemente se evoca un supuesto pasado venturoso. Con ese pro-
cedimiento el  imaginario retrocede hacia un país de Jauja que semeja una 
cornucopia legendaria de frutos y riquezas. Y cuando el análisis del presente 
lo exhibe hostil, plagado de infortunios y desdichas, se rememora el mito de 
ǉǳŜ ά[ŀ !ǊƎŜƴǘƛƴŀ ŦǳŜ Ŝƭ ǎŜȄǘƻ ǇŀƝǎ Ƴłǎ ǊƛŎƻ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻέ ȅ ǎŜ ŀŎƘŀŎŀ ŀ ƭƻǎ 
movimientos populares del siglo XX la dilapidación de la riqueza acumulada, 
ǇǊƻǇƛŀ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǊŜƎƝƳŜƴŜǎ άǇƻǇǳƭƛǎǘŀǎέΦ  
 Un modelos cercano a este temperamento lo encontramos en la re-
ŎƛŜƴǘŜ ŜŘƛŎƛƽƴ ŘŜ άArgentina. Los años dorados (1889-мфолύέ de Alberto Do-
dero y Phillippe Cros (El Ateneo) que recrea aquel período de falsa opulencia 
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a través de más de mil seiscientas fotografías, cartas retratos y documentos, 
acompañados de textos de Félix Luna, Ernesto Schoo y María Saénz Quesada. 
 Mereció la aclamación de la crítica o mejor dicho del matutino cuya 
familia-propietaria es mencionada en el libro. Pero lo más interesante es el 
ŎƻƳŜƴǘŀǊƛƻ ŘŜ IǳƎƻ .ŜŎŎŀŎŜŎŜΥ ά5Ŝ tŀǊƝǎ ŀ ƭŀ 9ǎǘŀƴŎƛŀέ publicado en el su-
ǇƭŜƳŜƴǘƻ ά!5b/ǳƭǘǳǊŀέ ŘŜ ά[ŀ bŀŎƛƽƴέ ŘŜƭ мтκммκлтΣ ȅŀ ǉǳŜ ŎƻƴǎǘƛǘǳȅŜ Ŝƭ 
más acertado compendio de todas las taras que afectan a las castas parasita-
ǊƛŀǎΦ 9ǎ ŘƛƎƴƻ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƛǎǘŀ άέ9ƭ IƻƎŀǊέΣ ŀƭƭł ǇƻǊ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜƭ ǘǊŜƛƴǘŀ ƻ Ŝƭ Ŏǳa-
renta, pero lo asombroso es que se publica en la Argentina actual, signada 
por una realidad que poco o nada tiene que ver con la fábula de ese país fic-
ǘƛŎƛƻ Ŝ ƛƳŀƎƛƴŀǊƛƻΣ ƭƻ ǉǳŜ ǊŜŦƭŜƧŀ ƭŀ άŎƻƴŎƛŜƴŎƛŀ ƘƛǎǘƽǊƛŎŀέ ȅ ƭƻǎ ŀƴƘŜƭƻǎ ƻ ǇǊo-
yectos ocultos del matutino de marras. 
 
 ά[ƻǎ ǎŜƷƻǊŜǎ ŘŜ Ŝǎǘŀǎ ǘƛŜǊǊŀǎΣ ŎƻŘiciadas por los extranjeros, fueron 
educados por institutrices inglesas, francesas y alemanas, que les enseñaron 
a hablar los idiomas extranjeros sin acento. Así formados adoptaron el proto-
colo, las reglas de cortesía y los gustos europeos, hasta el punto que no era 
fácil distinguirlos de los aristócratas de la otra orilla del Atlántico con los que, 
bien pronto, terminaron por emparentarse. Querían ser refinados y progre-
sistas a la vez. Cuando les llegó la hora de construir los cascos  de las estan-
cias y sus casas porteñas, buscaron inspiración en el estilo de moda que, pa-
radójicamente era muy conservador: el eclecticismo de la École des Beaux 
Arts. Chapadmalal, de los Martínez de Hoz, por ejemplo, es un perfecto casti-
llo inglés. Allí se alojó precisamente el príncipe de Gales, futuro y romántico 
duque de Windsor. En la Armonía, de los Unzué, un lago donde se podía re-
mar y navegar imitaba los estanques de Versailles. Pero al lado de esa serena 
superficie acuática, había llamas que daban color  local (¿?) al conjunto. Con-
cepción Unzué, otra integrante de ese clan fabulosamente rico, se hizo levan-
tar en Huetel, su campo de 60.000 hectáreas, un castillo a la manera de la 
época de Luis XIII. Nada era imposible. Cualquier espejismo podía convertirse 
en realidad porque había dinero y voluntad para ello. 
 En las estancias y en las quintas se celebraban cacerías del zorro, como 
si se estuviera en Inglaterra. Las mujeres vestían de amazonas y los servido-
res lucían libreas. Hay imágenes que muestran zorros muertos sobre el capot 
de un automóvil. Se tiene la imagen de contemplar avant la lettre imágenes 
de Godsford Park, de Robert Altman. 
 Los viajes a Europa se hicieron necesarios para continuar con los nego-
cios internacionales, alternar con la mejor sociedad e importar lo mejor de la 
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cultura europea, desde la ropa hasta los muebles, cuadros, movimientos lite-
rarios y pictóricos, además de novios con títulos nobiliarios. Había llegado el 
momento de empezar a gastar lo que se había acumulado y era preferible 
hacerlo con buen gusto. Hoy, una parte considerable del acervo artístico de 
los museos argentinos proviene de las colecciones privadas. Las mujeres ar-
gentinas de la alta sociedad se vestían en las casa de alta costura. Chanel y 
Madame Vionnet estaban entre las preferidas. Coco Chanel, amante de un 
sobrino del zar y del duque de Westminster, el hombre más rico del mundo, 
había sido también la amante del hermoso Julián Martínez, el hombre que 
Victoria Ocampo más amó. Una caricatura de la época muestra a la couturiè-
re abrazada a una especie de fauno-jugador de polo, naturalmente, argenti-
no. Por si fuera poco, el tango le dio una identidad musical a esa invasión de 
ejemplares humanos llegados de las pampas, con sus toros campeones y ca-
ballos de haras veloces como flechas. Hombres y mujeres que procedían del 
Río de la Plata encargaban sus relojes, pulseras collares y tiaras en Cartier y 
en Van Cleef (donde Gardel hizo diseñar un pendentif ŘŜ ƻƴƛȄ ȅ ōǊƛƭƭŀƴǘŜǎύΦέ 
 
 άIŀōƝŀ ƭƭŜƎŀŘƻ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ ŘŜ ŜƳǇŜȊŀǊ ŀ ƎŀǎǘŀǊ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ ƘŀōƝŀ ŀŎu-
mǳƭŀŘƻ ȅ ŜǊŀ ǇǊŜŦŜǊƛōƭŜ ƘŀŎŜǊƭƻ Ŏƻƴ ōǳŜƴ Ǝǳǎǘƻέ. Al mismo tiempo, en los 
países donde los rastacueros argentinos tiraban manteca al techo, las bur-
guesías  y sus clases dirigentes invertían los capitales acumulados en desarro-
llos industriales y de infraestructura. 

 Este pasado supuestamente venturoso, que fuera evocado por el op-
ǘƛƳƛǎƳƻ ƳƻŘŜǊƴƛǎǘŀ ŘŜƭ ά/ŀƴǘƻ ŀ ƭŀ !ǊƎŜƴǘƛƴŀέ ŘŜ wǳōŞƴ 5ŀǊƝƻ ȅ ƭŀǎ άhŘŀǎ 
ǎŜŎǳƭŀǊŜǎέ ŘŜ [ǳƎƻƴŜǎΤ Ŏƻƴ ǎǳ ǎŀƭǳǘŀŎƛƽƴ ŀ ƭƻǎ ƎŀƴŀŘƻǎ ȅ ƭŀǎ ƳƛŜǎŜǎΣ ƻƭǾƛŘŀōŀ 
mencionar el permanente endeudamiento de la Argentina, donde el cuarenta 
por ciento de las exportaciones se destinaba al pago de intereses y amortiza-
ciones; la crónica desocupación, denunciada por Alejandro Bunge en su revis-
ta de economía, tanto en 1910 como en 1925, que alcanzaba niveles elevadí-
simos; la floreciente industria de la prostitución, que le había conferido a 
.ǳŜƴƻǎ !ƛǊŜǎ Ŝƭ ƘƻƴǊƻǎƻ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜ άŎŜƴǘǊƻ ƳǳƴŘƛŀƭ ŘŜ ƭŀ ǘǊŀǘŀ ŘŜ ōƭŀƴŎŀǎέΤ Ŝƭ 
licenciamiento del cincuenta por ciento de los conscriptos por no satisfacer 
las condiciones mínimas de salud para su incorporación al servicio militar y la 
denuncia de Alfredo Palacios, que encontró, en 1938, en La Rioja, chicos que 
desconocían la bandera argentina y se alimentaban de té de brasas. 

El diario que se horroriza con el aumento del gasto público, recuerda 
con nostalgia las doradas épocas del despilfarro. 
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ά9ƴǘǊŜ ƭŀǎ ǊŜǎƛŘŜƴŎƛŀǎ ŘŜ ŀǊƎŜƴǘƛƴƻǎ Ŝƴ CǊŀƴŎƛŀΣ Ŝƭ aŀƴƻƛǊ Řǳ /ƻŜǳǊ ±o-
lant, de Marcelo Torcuato de Alvear, cerca de París, era una de las más her-
mosas y frecuentadas por la alta sociedad internacional. Cuando Alvear fue 
elegido presidente se encontraba en Europa y, antes de regresar a Buenos 
Aires, emprendió una gira triunfal por el Viejo Continente. Los gobernantes 
se lo disputaban como huésped porque todo el mundo quería estar en bue-
nas relaciones con la Argentina y porque ese argentino había sabido entablar 
vínculos que iban más allá de la política y de los deberes oficiales. Quizá la 
época de la presidencia de Alvear fue el período de mayor esplendor de 
ŀǉǳŜƭƭŀ !ǊƎŜƴǘƛƴŀΦέ όLōƝŘΦύ 
 

La revista Caras y Caretas, un par de meses después de haber asumido 
Alvear la presidencia, le regalaba unas estrofas que reflejaban sin mucha 
exageración la jornada típica del presidente: 
ά9ƴ Ŏǳŀƴǘƻ ǎŀƭǘŀ ŘŜƭ ƭŜŎƘƻΣκ ǎŜ ǾƛǎǘŜ Ƴǳȅ ǎŀǘƛǎŦŜŎƘƻΦκ WǳŜƎŀ ŀƭ Ǝƻƭf con ele-
gancia/ igual que lo hacía en Francia./ A la Casa de Gobierno/ corre ¡qué co-
rrer eterno!/ Al entrar en su escritorio/ se encuentra este promontorio./ 
Apenas se sienta y ya a las carreras se va./ Llega e inmediatamente/ se va al 
football velozmente./ Corre al punto a las regatas/ pues le resultan muy gra-
tas./ Y asiste a una exposición/ artística, de rondón/ Aunque el calor lo sofo-
ca, / recorre luego la Boca./  Se va a visitar la escuadra/ mientras un perro le 
ladra./ Lo admiran unos instantes/ bomberos y vigilantes./ Recibe a sus ad-
versarios/ y a sus correligionarios./ Concede audiencia en el auto/ a un caudi-
llo nada cauto./ A los ministros escucha/ con mucha prisa ¡con mucha!/ Salu-
da a sus relaciones/ y asiste a diez recepciones./ Y va a ver al masajista/ 
ƳǳǊƳǳǊŀƴŘƻ Θ5ƛƻǎ ƳŜ ŀǎƛǎǘŀΗΦέ 
 

Tiempos de ficticia bonanza, de ilusorio optimismo, de gastar a cuenta. 
Sin embargo, otra era la realidad de la Argentina de los tiempos de Alvear y 
de la figura de éste, democrática, refinada, optimista y adicta más a los gajes 
del protocolo que al estudio y resolución de los temas fundamentales. 

/ŀƳƛƴŀƴŘƻ ǇƻǊ ƭŀ ά!ǘŜƴŀǎ ŘŜƭ tƭŀǘŀέΣ ƳƛǊŀƴŘƻ ǾƛŘǊƛŜǊŀǎ ȅ ŎƭǳōŜǎ ƴƻc-
turnos, difícilmente un visitante extranjero podía imaginar los dramas de la 
falta de agua, de los pésimos caminos, el aislamiento y la soledad que cam-
peaban en el interior del país, aún en la zona pampeana, sin duda la más rica 
y pujante del país. Los negocios de la calle Florida y las fastuosas obras públi-
cas, como el Correo Central o el monumento a Carlos de Alvear de la Ciudad 
de Buenos Aires, no reflejaban la incompetencia y la expoliación cebada en la 
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ignorancia y el desgano, la presión colonialista que encontraba apoyo en las 
clases altas que desalojaron a la chusma, que según ellas había prevalecido 
bajo la época de Yrigoyen, la miseria dramática de la quinta parte de los ar-
gentinos, las escuelas despobladas, los ranchos con vinchucas, la infancia 
desvalida, los reclutas vencidos, los obrajes con paludismo o tracoma, la coca 
de los braceros de la zafra, el bocio cuyano, el raquitismo del coya, los surcos 
sin agua, las jornadas denigrantes y agobiadoras de la minería. 

Al finalizar el período de Alvear la población argentina ascendía a más 
de diez millones de habitantes, de los cuales no menos de 2.400.000 eran 
extranjeros .Esta inmigración masiva fue un fenómeno urbano porque la oli-
garquía terrateniente se negó a modificar la estructura agraria basada en el 
latifundio y distribuyó la tierra solamente entre unos pocos colonos que se 
concentraron especialmente en las provincias de Santa Fe y Entre Ríos . 

Los índices de inmigración anteriores a la guerra mundial no se habían 
recuperado, y la estructura demográfica acusaba una aglomeración de resi-
dentes en la Capital Federal, casi 1.800.00, que indicaba una tendencia evi-
dentemente desequilibrada en un territorio que todavía presentaba enormes 
territorios vacíos. Sólo el territorio nacional del Chaco y la ciudad de Como-
doro Rivadavia evidencian un crecimiento demográfico significativo. Es nota-
ble que el Poder Ejecutivo haya enviado al Congreso a fines de 1923 un pro-
ȅŜŎǘƻ ǊŜǎǘǊƛŎǘƛǾƻ ŘŜ ƭŀ ƭŜȅ ŘŜ ƛƴƳƛƎǊŀŎƛƽƴ ǘŜƴŘƛŜƴǘŜ ŀ ǉǳŜ Şǎǘŀ ǊŜǎǳƭǘŜ άǵǘƛƭ ȅ 
ŀǊǊŀƛƎŀŘŀέΥ ¢ŀƭ ǾŜȊ ƛƴŦƭǳȅƽ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴ ƭŀ ƭŜƎƛǎƭŀŎƛƽƴ ŘƛǎŎǊƛƳƛƴŀǘƻǊƛŀ 
que por entonces regía en Estados Unidos para impedir la inmigración de 
ŀǎƛłǘƛŎƻǎΦ όάbǳŜǎǘǊƻ {ƛƎƭƻΦ IƛǎǘƻǊƛŀ DǊłŦƛŎŀ ŘŜ ƭŀ !ǊƎŜƴǘƛƴŀ ŎƻƴǘŜƳǇƻǊłƴŜŀέ 
Varios autores. Hyspamérica Ediciones Argentinas S.A. 1984). 

En el relativo estancamiento demográfico influían aspectos referidos a  
la salud y la calidad de vida. Prevalecían en la Argentina índices inquietantes 
de morbilidad y mortalidad infantil y de incidencia de enfermedades infecto 
contagiosas. Un dato significativo: en 1923 nacieron en Catamarca 685 niños; 
el mismo año murieron en la provincia 653 menores de un año, lo que repre-
sentaba un saldo vegetativo de sólo 23 habitantes. El paludismo asolaba todo 
el norte del país, desde Corrientes hasta el norte de Córdoba y La Rioja. 

 La tuberculosis era otro flagelo que cobraba miles de víctimas por año; 
ya había dejado de ser la enfermedad romántica de Margarita Gauthier y las 
niñas enamoradas y ahora castigaba a las clases sociales más humildes. 

 También la lepra, la sífilis y la anquilostomiasis constituían verdaderas 
epidemias. Es que la lucha contra estas enfermedades debía plantearse en el 
terreno económico y social, no solamente en el sanitario. La Asistencia Públi-
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ca y algunas entidades privadas como la Liga Antituberculosa, hacían los que 
podían., sin mayores resultados. 

Tal era el escenario donde desarrolló su niñez Homero Manzi. No lo ol-
vidaría nunca. 
 

άvǳƛŞƴ ǊŜŎƻǊǊŀ ƭŀǎ ǇłƎƛƴŀǎ ŘŜ 5ƻŘŜǊƻ ȅ ŘŜ /Ǌƻǎ ǘƛŜƴŜ ƴǳƳŜǊƻǎƻǎ Ŝƭe-
mentos, por medio de la iconografía, para formarse su propia opinión acerca 
que aquel período. Es un formidable documento sobre una época, pero más 
allá del indudable interés histórico, está teñido por una nostalgia admirativa 
por todo lo que fue. El contraste entre aquel pasado y el presente es deso-
lador. Pero una libro tal proustiano como este deja una puerta abierta a la 
esperanza. Cuando se emprende la búsqueda del tiempo perdido, se termina 
ǇƻǊ ǊŜŎǳǇŜǊŀǊƭƻέΦ όLōƝŘΦύ 
 

Dios nos libre de recuperar aquel pasado, fue el antecedente de este 
ǇǊŜǎŜƴǘŜ ŘŜǎƻƭŀŘƻǊΦ bƻ ƘŀŎŜ ƳǳŎƘƻ ƴƻǎ ŀŘǾƛǊǘƛƽ Dǳȅ {ƻǊƳŀƴΥ ά¦ǎǘŜŘŜǎ ƴǳn-
ca fueron ricos, de lo contrario ƴƻ ǎŜ ŜƴǘŜƴŘŜǊƝŀ ƭŀ ŀǇŀǊƛŎƛƽƴ ŘŜƭ tŜǊƻƴƛǎƳƻέΦ 
¸ Ŝǎ Ŝƴ ƭƻǎ ǇłǊǊŀŦƻǎ ŘŜ Ŝǎǘŀ ŎǊƽƴƛŎŀ ŀŦŜƳƛƴŀŘŀ ȅ ǘƛƭƛƴƎŀΣ ŘƻƴŘŜ ά[ŀ bŀŎƛƽƴέ 
expone, sin proponérselo, su verdadera ideología, su proyecto de país, los 
intereses económicos a los que responde, y el perfil social de sus lectores. En 
suma, la nostalgia por una sociedad dominada por una clase zarista (a la que 
ŘŜƴƻƳƛƴŀ ǇŀǘǊƛŎƛŀύ ƛƳǇŜǊŀƴŘƻ ǎƻōǊŜ ǳƴ ǇǳŜōƭƻ ŘŜ άƳǳƧƛƪǎέΦ tŀǊŀŘƽƧƛŎŀƳŜn-
te, difunde más la lucha de clases que todos los partidos de izquierda juntos; 
pero así como la historia no es lineal, tampoco admite retrocesos. Más, 
habiendo existido experiencias como las del Yrigoyenismo y el Peronismo. 

El crecimiento económico no es sinónimo de bienestar y mejoras en la 
ŜǉǳƛŘŀŘ ǎƻŎƛŀƭΦ [ŀ ŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŀǊƎŜƴǘƛƴŀ Ŝƴ ǎǳ άŜŘŀŘ ŘƻǊŀŘŀέ όмуул-1930) 
muestra que el verbo crecer pocas veces se conjugó con el verbo distribuir. 
ά[ŀǎ ǇǊŜƳƛǎŀǎ Ŝƴ ƧǳŜƎƻ ǎƻƴ άŎǊŜŎƛƳƛŜƴǘƻέ  ȅ άŘƛǎǘǊƛōǳŎƛƽƴέΣ ŀ ƭŀǎ ǉǳŜ ǎŜ ǾƛƴŎu-
la inseparablemente, como si se tratara de una tautología. Sin embargo, nada 
se aclara sobre ¿cuál es la relación óptima entre la distribución del ingreso y 
la acumulación, y el crecimiento económico? Ni tampoco, ¿cómo se determi-
nará el desarrollo y la prosperidad, en función del bienestar colecti-
ǾƻΚέΦό.ŀǳŜǊΣ IƻǊŀŎƛƻ ²Φ ΛCǳŜΣ Ŝǎ ƻ ǎŜ ƘŀŎŜέ Ŝƴ ǊŜǾƛǎǘŀ ά9ƭ !ǊŎŀέ рл Ƨǳƭƛƻ 
2001.) 

Para aproximarnos al desentrañamiento de estas cuestiones, impres-
cindibles para entender los orígenes y el nacimiento de FORJA, puede ser de 
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utilidad reflexionar sobre algunos acontecimientos significativos de los άŀƷƻǎ 
ŘƻǊŀŘƻǎέΦ 
 
 
Haciendo un repaso 
 
 Durante la segunda mitad del siglo XIX -época denominada por la histo-
ǊƛƻƎǊŀŦƝŀ ƻŦƛŎƛŀƭ ŎƻƳƻ ƭŀ ŘŜ ƭŀ άƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ƴŀŎƛƻƴŀƭέ- que en realidad deber-
Ɲŀ ƭƭŀƳŀǊǎŜ ŘŜ ƭŀ άŘŜǎƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ƴŀŎƛƻƴŀƭέΣ ŘŀŘƻ ǉǳŜ .ǳŜƴƻǎ !ƛǊŜǎ ƛōa por 
un lado y la Confederación por el otro, cada cual con sus respectivos repre-
sentantes en el exterior, los sectores tradicionalistas y modernizadores in-
fluenciados por las ideas liberales europeas debatieron acerca del modelo de 
nación que se instalaría en el territorio argentino. 
 ά9ǎǘŀ ŜǘŀǇŀ ǘǳǊōǳƭŜƴǘŀ ŎǳƭƳƛƴƽ Ŏƻƴ Ŝƭ ǘǊƛǳƴŦƻ ƭƛōŜǊŀƭΣ Ŏǳȅƻǎ ǇǊƻƳǳƭƎa-
dores instituyeron un plan de modernización del país basado en tres premi-
sas. Primero, la necesidad de una transformación demográfica propiciada por 
la inmigración europea masiva; segundo, la ilustración de todos los sectores 
de la población mediante un programa inspirado en el norteamericano de 
educación universal, libre y obligatoria, y finalmente, la entrada de la eco-
nomía argentina en el mercado mundial, con la importación de capitales y la 
exportación de productos primarios. Los historiadores coinciden en dar como 
comienzo de la modernización en la Argentina dos eventos que resultan su-
mamente significativos del cambio que se avecinaba: la apropiación por parte 
del gobiernos federal de las tierras que habían sido hábitat natural de los 
indígenas al sur y oeste de Buenos Aires hasta el Río Negro (1879) y la federa-
ƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ Ŝǎǘŀ ŎƛǳŘŀŘ όмуулύΦέ 
ό tŜƭƭŀǊƻƭƻΣ {ƛƭǾƛŀ ά{ŀƛƴŜǘŜ ŎǊƛƻƭƭƻΦ 5ŜƳƻŎǊŀŎƛŀΦ wŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽn. El caso de 
bŜƳŜǎƛƻ ¢ǊŜƧƻέ .ǳŜƴƻǎ !ƛǊŜǎΦ /ƻǊǊŜƎƛŘƻǊΦ мффтΦύ 
 9ƭ άŘŜǎƛŜǊǘƻέ ŀǊƎŜƴǘƛƴƻ ǎŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊƽ ȅ ǎŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀ ƴƻ ǎƻƭƻ ǇƻǊ ǎǳǎ 
rasgos geográficos, sino también por sus elementos étnicos, y, principalmen-
te por su situación socio-estructural. Luis Triviño plantea que montado el de-
ǎŀǊǊƻƭƭƻ ƴŀŎƛƻƴŀƭ Ŝƴ ŦǳƴŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ŘŜ ƭŀ άǇŀƳǇŀ ƘǵƳŜŘŀέ όƭƛƎŀŘƻǎΣ 
a su vez a intereses extranjeros) el desierto fue considerado como tierra de 
conquista, para quedar luego en situación de dependencia respecto de los 
ŎŜƴǘǊƻǎ ƘŜƎŜƳƽƴƛŎƻǎΦ tǊƛƳŜǊƻ ŦǳŜ ƭŀ άŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴέ όŜǎ ŘŜŎƛǊΣ ŜƴǎŜƷŀǊ ŀ ƻōe-
ŘŜŎŜǊύ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ άōŀǊōŀǊƛŜέΣ ƭǳŎƘŀ ǉǳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎƽ ƭŀ ŜȄǘƛƴŎƛƽƴΣ ŎǳƭǘǳǊŀƭ ȅ Ře-
ƳƻƎǊłŦƛŎŀΣ ŘŜƭ ƛƴŘƝƎŜƴŀ ȅ Ŝƭ ƎŀǳŎƘƻΦ !ƘƻǊŀ Ŝǎ ƭŀ ŎƻƴŦǊƻƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜƭ άŘŜǎŀǊǊo-
ƭƭƻέ ȅ Ŝƭ άǎǳōŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻέ ƭƻ que produce el despoblamiento de las zonas ári-




